
Otro 
paso 
adelante 

Por el Iltmo. Sr. Direc
tor General de Archivos 
y Bibliotecas lia sido con
cedido el presupuesto pa
ra la habilitación de par
te del segundo piso del 
Ayuntamiento en Casa 
de la Cultura. Acto se
guido de tal concesión, 
puede ya procederse a la 
realización de lo que has
ta ahora había sido pro
yecto. 

La ciudad se felicita de 
este nuevo paso adelante 
en pos de su elevación 
cultural. El año pasado 
se dio, cuando la inaugu
ración de la Biblioteca 
de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y de Aho
rros, y ahora se da este 
nuevo avance con la in
minente creación de la 
Casa de la Cultura en el 
seno del Ayuntamiento. 

Bien empieza el año. 

Precisamente en esta 
época del invierno que es 
cuando las cosas, nues
tras cosas, parecen ser 
mucho más de nuestra 
propiedad. 

y doble felicitación ha 
de merecernos este logro 
cultural cuando nos cons
ta que existe una marca
da satisfacción por parte 
de la dirección de la Ca
ja de Pensiones al cons
tatar el excelente n lime
ro de asiduos a su biblio
teca, número que resulta 
ser de los superiores en
tre los comparados. 

Bajo tales auspicios, 
esta noticia no puede me
nos que enorgullecemos 
y sentirnos más confia
dos todavía. 
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Hace un t iempo —no sabemos exactamen

te cuando, ni tampoco interesa— nos l legó la 

not ic ia, a través de la prensa y de la radio, 

que en ios medios fr ivolos de norteamérica 

había aparecido un nuevo engendro d iabó l i 

co en el arte de la danza . Aunque quizó, y 

sin quizó seguramente, no debiera incluirse 

en el orden artístico un baile —pues ai «Rock 

and Roll» nos referimos— en cuya ejecución 

no interviene un canon de figuras o pasos 

preestablecidos, siendo su especial part icula

r idad precisamente el l ibert inaje autónomo 

Los bugui bugui , los mambos y el 

cha-cha-cha lo han ido desalojando de 

los salones, y nada extraño sería que 

dentro de poco t iempo tuviera que pe

di r asilo en los archivos de las discote

cas como curiosa pieza de museo. 

A bueno parte de la juventud actual 

no le place la sinuosidad armónico de 

una música concordante con el ritmo de unos 

movimientos corporales suaves y parsimonio

sos. Prefiere la estridencia, el síncope y el es

tertor epilépticos como pauta pora su nervio

sismo incontrolado. N o quiere acordes de 

compás lento y rpelancólico. N o se avienen 

con su vivir acelerado y veleidoso. 

Por eso la invención del ya famoso Elvís 

Presley, con su Rock and Roll, ha colmado sus 

deseos. Era lo que estaba esperando. Uno 

danza que permitiera dar rienda suelta o to

das los ansias de expansión instintiva, sin pa 

sos ni f iguras impuestas por los compases de 

la música. ¡Rock and Rolll Es decir, agitarse. concedido o la pareja ejecutante. 

Mucho se ha escrito ya en torno a tan pe- revolverse y arrol larse cada cual a su gusto y 

regrino bai le. En términos, por lo general , manera, Ubérrimamente, desenfrenadamente. 
desfavorables. Se le reprocha su fal ta de ho
nestidad dentro de los límites clásicos hasta 
ahora admit idos en el arte terpsicórico. 

Algunos, poro otenuar en a lgo lo fob ia 

con que lo han recibido los más recalcitrantes 

defensores de ló t radic ional , han recordado 

el furor que produjo en su t iempo la apar i -

Una danza que viene a ser, comparada con 

ios bailes clásicos, como lo lucha libre respec

to o! deporte pugilíst ico. 

Con todo, si las consecuencias de tal dis

parate se circunscribiesen a jas parejas eje

cutantes, la cosa no hubiera a lcanzado segu

ramente lo resonancia que ha tenido. Pero 
ción del charlestón. y la hosti l idad con que según nos cuentan, en ciertos lugares el he 
fué también recibido en aquel entonces por ^ u _ L „ „ „ „ „ J ,. „ u -i - j i 

^ f̂  cho na pasado o mayores y ha producido o l 
ios admiradores y cultivadores del . armonioso boro tosy ¡aleo en grande, incluso a lguna 
y apacib le vals, considerado como el protot i 
po de lo elegancia y del estilo versallesco, 
modelo de distinción y buen gusto. 

Pronto, sin embargo, abrióse paso la nue
va moda l idod , y sus acerados detractores vié-
ronse obl igados a arr iar velas y o rendirse a 

lo rea l idad, que en esto como en todas las 

cosas es la que se impone, en última instan

cia, pese al repudio de los pocos o los mu

chos, que se resisten o aceptar la. 

Más tarde, ya sabemos como joroliferó el 

exotismo en los salones de modo. Se importa

ron nuevas danzas, más o menos selváticas, 

y actualmente, invertidos los papeles, es el 

viejo vals el que f igura en los programas de 

que otra contusión y destrozo. Se refiere, co

mo uno de tantos casos curiosos producidos 

por la locura del nuevo bai le, que cierto ma

r ido inglés ha denunciado el hecho de que su 

esposo, en trance de dar o luz. no fué asistida 

debidamente en la clínica donde estaba, por

que el personal encargado de la misma esta

ba celebrando una fiesta, y dejándose arras

trar por el frenesí del «Rock and Rolb se 

había o lv idado de sus deberes con los pa

cientes. 

Estamos por creer que no hoy para tanto 

y que, como pasó con el charlestón antaño, 

pronto cesará ¡a virulencia de esto nuevo 

epidemia del irante, quedando relegado a 

los fiestas como un adi tamento, en otención una de las tantos que tenemos que soportar, 

y cortesía o su rubr icado valor musical, impo- gracias a la parodo jo l civi l ización de la so-

sible de soslayar. ciedad contemporánea. 


